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Para el Sf. ülcalde 
^MeslroeJilonal del sábado úlli-

"•o, relativo á los rumores que vie-
i "61.Circulando y que asignan á la 
''oinpañía ferroviaria el propósito 
"̂  suprimir la tarifa económica 
*nir« Murcia y Cartagena, dejan
do defraudadas las esperanzas del 
"frrio de Peral, lia producido el 
"'sgusto consiguiente. 

Ya lo suponíamos; no se disfru-
** Una ventaja durante niUf̂ Uos 
*5os sin que entre en la costumbre 
I'Cuando ésta corre algún peligro 
'Piapoco admira que se acuda á 

rio. iCosa más nalurall 
f*orqti8 lo ©s; iw hati acercado á 

I *sia r©(î cci(̂ ií vaPíos veciBo$ d« 
I «entro y fue^a dé roórallaH, há-
* '̂éndonoR ciertas manifestaciones 
í'"!'» que las Iraéfadiet^ios al al
calde. 

Obedecen aquéllas—para los de 
^eairo_al temor de qué se coníir-
"̂ en los rumor^ qii^ ^^an como 
''fií'lo que se trata de suspender la 
^rUa reducida y aunque no creen 

ue tal cosa temen que haya 
. -clio alguno para oponerse á 

j J'*oltinlad de la Compañía en tañ
ó l o se rebase la tarifa general, 
.̂ •flan en que la gestión del alcal-

, M>s de luera tienen otro pleito 
pinteado que se funda en la lari-
j* "mencionada El apeadero délos 
<̂̂ líni63, que sirve á una población 

J^nierosa que no bajará do veinte 
^^'habitantes, está fuera de la la-
''a económica. La empresa lo ha 
^Osiderado como estación aparte 

••̂ o como estación de Cartagena, 
'^6 ahí que los precios del billete 
^U)(«n^fnás«etFos que tosque s« 

CONDICIONKS 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico ó en letras <fa 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae OaamarUc 
61; y J. Jones, Faaboarf(-Montmartre, 31. 

expenden para Murcia en la esta
ción de esta ciudad. 

No aspiran los que nos interesan 
para que hagamos U^ar sus do-
seos hbsta el señor Alcalde, á que 
el billete cueste desde los Molinos 
á Murcia menos de lo que cuesta 
desde Cartagena á dicha pobla
ción; aspiran sólo á la unillcación 
de precios, sea cualquiera la esta
ción de deslino, si á Murcia, rigién
dose por la tarifa reducida y si á 
cualquiera otra población por la 
tarifa geneíal. 

Con esto oada iría perdiendo la 
compañía ferroviaria, porque el 
menor precio que cobrai'ía por los 
billetes del apeadero en tarifa eco
nómica, sería compensado por el 
precio mayor á que resultarían loa 
que fuesen expedidos por la tarifa 
general, es decir por la diferencia 
que existe hoy por ejemplo, entre 
los billetes de Alquerías á Cartage
na y á los Molinos, difereDcia que 
es igual al precio del recorrido en
tre estas últimas estaciones. 

Pero no es eso sólo lo que de
sean los habitantes délos Motirios; 
desean algo mas y tienen raíóii. 
Desean poder comunicarse dit*ec-
tamenle con el resto de España, 
porque^si qtji es |isí no ha resuelto 
la nui|\||i:^Ítaoi4D^^él p̂ ô̂ bteina' d '̂ 
las comúdtcácíones dé un modo 
completo. 

Anteayer, una familiíi que vino 
„ .de Valeocia ái pasái: aquí la tempo

rada de festejos, regresaba á la 
mencionada ciudad. Por cierto 
que esperando la hora del tren, se 
complacían sus individuos en ma
nifestar á los que iban A despedir» 
los las moleslias que les ahorraba 
el apeadero. 

Pero no contaban con la huéspe
da. El apeadero no tiene billetes 
mas que parala red de Madrid, Za
ragoza y Alicante. En él se puede 

adquirir el que da derecho para ir 
h Madrid ó Zaragoza, á Alicante ó 
Archena,á Albacete ó Gliinchilla, 
pero no á Valencia ni h Badajoz» 
ni a ninguna estación de línea de 
otra empresa, porque el apeadero 
de los Molinos no tiene billetes 
combinados. Y sucedió lo que te
nía que ocurrir; que la familia que 
regresaba á la capital valenciana, 
tuvo que apechugar con las moles
tias de venir á la estación de la 
ciudad á tomar los billetes. 

Esto es ilógico. Si el apeadero 
de que se trata fuese uno de los 
muchos que existen en España, de 
movimiento escaso ó nulo, se com
prende que no tuviese 61 servicio 
completo. Pero no es asi; se trata 
de un apeadero cuya venta de bi
lletes tiene niás importancia que 
muchas estaciones y no de última 
clase. Entre Murcia y Cartagena 
no habrá ninguna que lé supere. 

Quedan servidos los vecinos de 
dentro y de fuera que nos intere
san para ser intermediarios entre 
ellos y el alcalde. Hemos procura
do calcar sus mllüife&t^ciones y 
las traslamos al Sr. Bruna, segu
ros de que las atenderá como lo 
atiendo todo: con el mejor deseo y 
con interés decididade que logren 
lo que desean los que á él acuden 
por nuestra mediat-ióñ. 
M i M M H M H n l Í M É M i i É i « a l l i á r i B ' a H a B M M B H a > 

En Serilla nn iudiTidUO lin matado li un 
guardia mniücipsl da ntin patada. 

86 dan animales. 
Cada cual M deñendo con ln« armaa qiio 

le da Naturaleza. 
;Qiié le apii»itan natedes A que eie qn« 

cocea á la autoridad tione padrinof 

S. M. la navaja continúa imperando. 
Eti Madrid, nn individuo lia matado A 

otro por cit«ti<ii do dos COpas. 

Seguramente liia ilovabnn de más. 
Pei'O ¿quó tendrán esas bebidas que en 

vfz de alegrar envenenan el alnia? 
£1 delincuente coiuete «1 delito y lu ca»-

tigan. 
£• verdad que hay inuclms causas que 

coadyuvan á que surja el crimen. 
Mas ¿quién Be ocupa en eso? 

Un periódico vigléa manifiesta que Es 
paña cometería ana torpeza iiicoucebi)>!o 
ingresando «n la liga latina. 

Precisamente dirán lo mismo los irance-
ses. 

Que España oometerta uu disparate alian 
doso con los ingleses. 

Todo es sogdií el color 
del críHtal cou que se mira. 

Y como el color no puede sor más som
brío, de cualquier maneta resulta peor. 

«El Diarlo de la Marina» publica este 
suelto: 

«Snscrlta pbr casi todos los espaúoles re
sidentes en La Plata (Argeutina) ha llogii' 
do al biitilstru de Estado una expofticiún en 
la que B« pide qué sé nombre á una peiso-
na de prestigio y de reconocido patriotismo 
para desempeñar el c maulado do España 
en aquella poblacldn. 

Los expositores proponen para dicho car
go á uii ilustre español que goza allí de 
gran prestigio.» 

¿Es que no hay cónsul ó que le faltan 
con4ie{ilH»«lt'"". • ,' ' , , 

Potíjti*' eaétñt) piden «1 'flómWaffitótit» 
de un cónsul 4e praitigio será porquo hace 
f a l t a . ' ' - • • ' ; • ' ' • ' • ' " , : ' . ' .• 

El día ocho, día designado por los carlis
tas que estaban en el ajo para levantarse, 
pasó sin dejar huella. El levantamiento M 
liijro con el inayor orden, marchándose ca
da cual á sit trabî o como todos los dias. 

Eso de l«« algaradas va cayendo en dei>-
uso. 

Y aunque quedan muchos ganapanes 
que lo hacen todo por lo que les dan, desde 
sublevarse pof el mofo Muza hasta daile un 
tiro ala Osa mayor, Va siendo difícil eo-
ootitfar ¿entes que arriesguen la vida por 
ocho reales. 

Con esto de la snbida de los cambios, co -
mo decía el vendedor de escobas.... 

Nuestro embajador en París ha dicho & 
un corresponsal que su viaje no ha teñid « 
otro objeto que quitar el polvo á unos pa
peles. 

Yasabomos portiué se ha alarmado In
glaterra y se ha puesto en conmoción k» 
diplomacia. 

Por unos pápele». 

Aún se publica «La Patria» de BitbaO. 
Y aún continúa su labor separatista ¡í 

ciencia y pacionoia de quiou debía 0»r-
tarla. 

Eu sn último número se encara con «El 
Liberal» y discute cou r\ como extran-
,Íero. 

Lodejau. . y se crece. 

POtf UNOSCUftRTOS 
Anoohe s« protuotrió ana rifíaen Los Do-

lorct*, do la que retttltó herido de varíe* 
palos en k«»b«)Eá uu individuo llamado Al 
fonso 8áDeb«i Lope?. 

Sogdn manifeetaba el lesionado, iba pa
ra dichocaaóvio en o«mpá%ía de dnce hobi-
bres, oaando de repente y sin preceder 
cuestióín tiingon», se arrojaron todos sobre 
él dándole ana deseOM«nal paliza. 

El herido ee enoAtninó al barrio de Peral 
buscando quien lé curara 1«« lesiones; pero 
encontrando nn agente d» la autoridad, fué 
condacido por él al Hoaplral de Caridad. 

El celador de dicho barrio dedicoM M-
guidaraente á la busca de los apaleodores, 
mmmnm»9wmT^mmtnñm: ••"••""*""'•' 

Flénf| I 1̂  y|rtifn del b«rido oireulé 
despi«l'4tk.«DealatÍ, qn«, eJreê tVamente, 
iba acompañado de cinco hombres á los cua
les debía dlmr: QUb nncf4é ellos le recla
mó la deuda quedándose oen él uu poco 
atrás, y diapntaado ambo! se originó la il 
fia que tan cofA le «alió al deudor. 

Las herida* que óste presentaba eu la 
cabota la b^íajt sido inferidas con nn chi
cote. 

Como en «oijO asunto interreudrá el Juz-
gailo, ya se ¡pf̂ ^̂ d̂ fi «<• "'*'•'» «*"*•• do las do» 
versiones ei la vordador». 

Prabad el Licororo de HENRI 
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BIBLIOTJSCA D£ £L ECO DE CAHTAGBNA <i 

UN 

DESESPERADO 
POR 

—¡Sí que «e ha visto!—le objetó P..., un viejo en
trecano, nacido allá por el año 1820.—También se han 
Tisto en otro tiempo desesperados, sólo qae no eran 
como los de hoy. Algaien ha dicho & propósito del 
poeta Yazykof, qae tenia nn entasiasmo sis objeto; 
paes bien, de esas personas de quienes hablo pudiera 
tambián decirse que su desesperación oarecia de lui 
sobrino por afinidad Micha Poltef. SerA para Vdt, una 
muestra de los degesperados de entenoes. 
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